Año 1 


NUESTRA OBRA 


Aparecemos á la vida. para llenar 
una de las necesidades más sentidas 
que existen hoy en la organización 
obrera argentina. 

Queremos que esta nuestra revista, 
llegue á ser lafiel .xpresión de las ne- 
cesidades y anhelo del proletariado mi- 
litante. 

Antes los momentos actuales de ti- 
ranía gubernamental y reacción bur- 
guesa, no quedaba más, que también 
nosotros los que aspiramos á un por- 
venir mejor, aunáramos esfuerzos, pa- 
ra combatir con más eficacia la desi- 
gualdad social y pudieramos si el ca- 
so llegara hacer un movimiento po- 
tente y resuelto contra nuestros ex- 
plotadores y tiranos. 

No nos hacemos ilusiones referente 
á que esta revista llegue á ser una pa- 
lestra literaria, pero lo que en ella fal- 
te de literatura será llenado con cre- 
ces con sinceridad y valentía de los 
hombres de convicciones libertarias y 
amantes de la igualdad social; será és- 
ta revista, el eco verdadero de todos 
y cada uno de los gremios que la sos- 
tengan, para lo cual, cada gremio con- 
tará con su respectiva sección gremial. 

Hemos pensado y hemos llegado á 
convencernos de que es indispensable 
que la solidaridad sea cada día mayor 
en las filas de los combatientes de la 
humana redención, tanto para nuestras 
luchas actuales como para las futuras ba- 
tallas enpró de la emancipación social, y 
sí hasta la fecha no se había llegado 
á sentir esta falta de solidaridad en la 
propaganda escrita, cia porqué exis- 
tian nuestros diarios que llevaban á to- 


dos los ámbitos del pais los .anhelos 


uo. 


Buenos Ares, Junio DE 1911 


Núm. 1 


El Trabajo 


Revisia Mensual de la Sociedades C. de Carros, Aserradores, O. del P,, Caldereros y C. de Envase 


y angustias de los desheredados, pero 
hoy en día en que los torpes gober- 
bernantes que nos'tiranizan; nos arreba- 
taron la relativa libertad de impren- 
ta que gozabamos, se palpa la necesi- 
dad de un órgano que haga conocer 
á todos las condiciones del movimien- 
to obrero, y que aunque sea en una 
estera menor llene el vacío dejado por 
nuestros periódicos y diarios. 

Si alguien pudiera creer que es nues- 
tra mira, el centralizar la propaganda, 
desde ya afirmamos que esta no es 
nuestra intención, pero sí, que, con 
un número menor de esfuerzos, hacer 
una obra eficaz y amplia en toda la 
acepción de la palabra. 

Ahora que an linoas generales he- 
mos bosquejado nuestra finalidad, de- 
bemos declarar también que esta pu- 
blicación será por el momento anóni- 
ma, no por temor de las prisiones Ó 
destierro, ni porque temamos las iras 
burguesas ó los ponzoñas policiales, 
sinó porqué no son dignos adversarios 
de que nos presentemos indefensos á 
sus iras. 

Nuestras columnas están abiertas á 
todos sin sectarismos ni favoritismos, 
y lo único que exijiremos será que to- 
do el quiera colaborar lo haga con la 
altura y el respeto debido, á si mis- 
mo y al adversario y para que esto 
sea una verdad seremos inexorables 
con todos y en primer lugar con nos- 
otros mismos. 

Finalizamos nuestra presentación en- 
viando nuestro saludo á toda la pren- 
sa que lucha en pró de la emancipa- 
ción humana y de la Revolución So- 
cial y desde ya nos comprometemos 
ante la faz.del mundo, de que nada 
ni nadie nos podrá hacer retroceder 
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en nuestra marcha y que la bandera 
de las reivindicaciones proletarias, la 
sontendremos bien alto, contra todo y 
todos. 


La Redacción. 
ea 


El cantar de las horcas 


| : 

«Yo soy la horca que nació cantando, 
«Muerte y desolación por donde quiera! 
«¡Soy la que vive para seguir matando. 
«Injustamente y sin razón: ¿Como la fiera! 

1H 
«¡Soy la voz de Muer e que al espacio atruena! 
«¡Soy el canto de las horcas homicidas! 
«¡Soy el Basta del canalla que condena, 
«Para ahorcar el pensamiento con la vida!... 


111 
«¡Soy el trueno que estalla en plena noche, 
«Azorando las entrañas de la grey!... 
«¡Soy el más cruel de todos los reproches; 
»Que se implantaron en nombre de la Ley! 
Fa . ¡ IV 
«Soy el aullido de dolor que convulsiona ... 
«Soy el gusano que corroe y se agiganta... 
«Soy la que ordena desde la poltrona: 
«¡A la horca!... y la humanidad se espanta... 


V 


«Yo soy la dicha de todos los gobiernos, 
«Y el terror de todos los esclavos. 

«Soy el infierno de todos los infiernos; 
«¡Más potente que la Cruz y que los Clavos! 


vi 
«Soy la garrota que surgiera un dia 
«Para ahorcar á la chusma entera. 
«Soy la crónica paciente que moriria, 
«Sirun solo corazón de hombre hubiera... 
vil 


«¡Soy el símbolo despótico y tirano! 

«Soy la crueldad en persona de' verdugo. 
«Soy la que triunfará en el laberinto humano; 
«Mientras exista la tucha del mendrugo... 


VIIL: 


«Soy el látigo que castiga eternamente, 
«A los siglos en su soberbia idiosincracia. 
«Soy el formidable reto que osadaménte; 
«Se_ha impuesto á la coburce raza... 

IX 


«Y soy la horca que nació cantando 
«Muerte y desolación por donde quiera. 

«Y soy la que vive para seguir matando, 
«Injustamente y sin razón: ¡Como la fieral...» 


_ Roo _ —eqRo9<€QCE<5ÑÍÓÑD0oOORrRn_> 


Así cantaron las horcas!... 

Y asi seguirán cantando 

A traves de las edades 
Inexorablemente apostrofando 
A las necias humanidades... 


Así seguirán cantando!... 
Y así seguirán sembrando 
Desde la fatídica cumbre 
Donde su trono han sentado: 
El exterminio incansable. 
De los Pueblos, 

De las Causas, 

De las Razas, 

De los nobles ideales 

Y de las santas Libertádes. 
De las luchas intestinales 
De la Ciencia, 

Del progreso 

Y de las Artes. 


..oroonsornpsrnsrr.or.o..oo..o..o 


Así cantaron las horcas! 
Porque en toda la humanidad 
No hubo ni un Iconoclasta; 
Que frente á tanta atrocidad 
Se levantara gritando: ¡Basta!!.. 


Oid el último canto. A nadie asombre: 
«Yo soy la Horca que vive sonriendo!..... 
«¿Porque si el mal reside en el hombre; 
«Sigue este viviendo?... . 

Armando Beaunoir. 
Enero de 1911. 


RA 


ORGANIZACIÓN 


Siendo una necesidad ineludible el que los 
obreros nos asociemos para defender nues- 
tros derechos pisoteados por los turgueses 
y gobernantes; no debemos solamente pa- 
gar el recibo á fin de mes, pensando con 
eso haberio hecho todo, sino es también ne- 
cesario que cada uno según su capacidad 
coadyuve á hacer de la sociedad de resis- 
tencia un baluarte inespugnable para nues- 
tros enemigos. 


Es indispensable que todos ayudemos á 
que la organización no se estanque y sea 
un fuerte/permanente de agitación, ya sea 
con el periódico, la revista, el folleto, el ma- 
nifiesto, las conferencias, ó la lucha llevada 
á sus más violentas manifestaciones. 

El progreso incesante en todos los ramos 
de la actividad humana se ha estancado uni- 
camente en la convivencia de los hombres 
y esto suceje porque una clase parasitaria 
tiene empe..O é interes en que sea permas 








nente el estado actual de cosas, pero como 
nosotros los productores que componemos 
la inmensa mayoria de la sociedad, somos 
los únicos perjudizados estamos en el de- 
ber si apreciamos la vordidera vida y de- 
seamos poner fin 4 nuestros sufrimientos y 
sinsabores de luchar sin tregua ni descanso 
para el advenimiento de una sociedad don- 
de reine el amor, la justicia y la verdad. 

La agitación y protesta individual si bien 
es cierto que á lo menos es un signo de re 
beldia, no llega nunca ¿d causar los electos 
de una protesta colectiva, y por esto es que 
nosotros, amantes de la Organización; es que 
decimos á nuestros hermanos de dolores 
que se unan y á la apatía é indiferencia actual 
hagan suceder la rebeldía y la agitación per; 
manente. Que los ta.leres, fábricas ú ofici- 
nas no sean de hoy en adelante abandona- 
dos sin que en ellos quede imperecedero 
nuestro recuerdo; que á la testarudez de los 
burgueses opongamos el sabotaje, "que todo 
lo destruye. 

Es solamente con una lucha enérgica y 
sin cuartel que nosotros los trabajadores ha- 


remos comprender á nuestros adversarios la 
razón de nuestra causa y porque así todos 
los momentos estaremos practicándonos pa- 
ra hacer una realidad la tan esperada Revo- 
lución Social. 

Nuestra capacidad revolucionaria como cla- 
se que tiene derecho á todo, debe maniies- 
tarse en todos los ordenes de la vida, no 
aceptando, componendas de ninguna especie 
con nuestros enemigos y si solamente acep- 
tando la lucha en la forma más demoledo- 
ra para que cada episodio sea un nuevo 
temblor que agriete más y más el tamba- 
leante armatoste social. 

EBELDE. 


— E 
Deber del momento 
Todo es quietud, diriase que la paz 


varsovíana de que difrutamos, por obra 
y gracia de los gobernantes de esta 


tierra, ha muerto tdo espititu de re- 
beldía. Casi podría afirmarse que la 
clase capitalista está tranquila, dadas 
las seguridades que los atrope!los ele- 
vados á norma de conducta, y la de- 
saparión de las libertades todas, 
de proporcionarle. 


pue- 
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Esta tranquilidad por poco que se 
examine se ve que es solo aparente. 
Podrán equivocarse los que juzgan de 
la lucha por sus momentaneos resul- 
tados, pero los que acostumbrados á 
ella miramos sus enseñanzas y descon- 
tadas tenemos sus derrotas; que son 
solo escaramuzas, que nos preparan á 
la gran batalla final, no podemos equi- 
vocarnos, y sentimos bajo esta aparen- 
te tranquilidad, estado latente de revel- 
día que se acrecienta constantemente. 

Ha sido para nosotros de. grandes 
enseñanzas, la lucha que se empeñara 
ha ya. un año, frente ai centenari0-de 
las libertades argentinas, para exigir la 
derogación de una ley, que niega la 
libertad. Ha sido de enseñanzas deci- 
mos, porque nos ha mostrado el es- 
tado verdadero del elemento revolucio- 
nario de esta tierra. Grande por el nú- 
mero, pudimos creerlo, grande en fuer- 
za; sin embargo no había relación en- 
tre la cantidad y la calidad. 

Multitud de causas, largas de enume- 
rar, en el breve espacio de estas cuar- 
tillas y principalmente la ilusión produ- 
cida en nosotros, porel grandioso cre- 
cimiento que tomaran nuestras ideas, 
nos hicieron descuidar el dar fuerza á 
los elementos que integraban nuestras 
filas, no nos cuidamos de visorizar nues- 
tra obra, haciendo convencidos y esto 
puede afirmarse, vino á formar en nos- 
otros u1 partido, causa por lo que en 
el momento de pru=ba, cuando todo 
bacía esperar el trinnío, nos encontró 
completamente partidos. 

Hé ahí el porque de la derrota; 
ahi las enseñanzas que de eila se 
prenden: ¡iacer hombres y hace 
fuertes, 

La obra es hoy más fácil, Los re- 
tados son también más seguros. El es- 
do latente de rebelión que existe en el 
pueblo, producido por la fuerte presión 
ejercida por el gobierno, para ahogar 
toda ansia de mejoramiento, para anu- 
lar toda emisión del p-nsamiento, tie- 
ne lógica fatalmente que producir su 
resultado. 

Este resultado no es aventurado pre= 


hé 
“des- 
rlos 
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veerlo, ya que es una verdad que el 
pensamiento, donde menor resistencia 
encuentra, mayor es la forma tranqui- 
la d- su emisión, siendo en cambio 
violenta su manifestación cuando en- 
cuentra un fuerte obstaculo que ven- 
cer; y aquí, donde se halla privado por 
completo de sus válvulas de escape, 
la prensa y la tribuna, necesariamen- 
re ha de venir el momento en que una 
circuntancia provoque el estallido, en 
que la protesta airada suceda al silen- 
cio de hoy. 

; El prepararnos para esa circunstan- 
cia, el que el despertar no nos encuen- 
tre desprevenidos, y que el estallido 
no sea una sorpresa, el saberlo apro- 
vechar y hallarnos preparados á todo 
evento, es la obras que se impone en 
los mom.ntos actuales. 

Nunca como hoy pudo decirse con 
Reclús, «un viento huracanado sopla 
sobre los pueblos y sobre las muche- 
dumbres, esperemos la tempestad que 
se avecina». 

Marque, entónces, esta fecha, más 
bien este mes, ya que ál parace elegi- 
do para que los luchadores tomemos 
fuerzas nnevas, este mes que tiene sus 
días como encadenados unos á utros, 
con otros tantos hechos que marcan 
otros tantos esfuerzos, en pró de la 
reivindicación humana, un período nue- 
vo, es que nos afirmemos en nuestro 
deseos de mejoramiento, una época de 
lucha nueva, un deseo más firme aún 
de marchas hácia el futuro. 

Sean estos deseos nuestros como 
una negación también, frente álos que 
á esta fecha, que es de luto y de pro- 
terta, quieren desvirtuarla en fiestas; 
esta fecha agigantada con el tiempo y 
unida con aquella otra en que consu- 
mó la tragedia, fecha que es como pe- 
sadilla de la sociedad actual, y en la 
que parece que la figura de los ahor- 
cados y de los caidos todos se agran- 
dara adquiriendo proporciones tales que 
quese creyera una bandera inmensa flo- 
tando por sobre las multitudes todas, 
guiándolas al porvenir. 

¡Vayamos hácia éi! Por mejorar nues- 











tra existencia de hoy. Por hacerla más 
feliz para mañana. 
Osvaldo. 


Nacia las ¡ideas 





Muchos son los artificios empleados por 
la burguesía y consumados por sus fieles 
servidores, los gobiernos, á fin de desvir- 


tuar el curso de las ideas llamadas á cons- 
tituir el orden social moral y materizImente 
ante la corriente revolucionaria, pero cuan- 


tos medios de opresión y artificios han im- 
puesto al curso de las ideas, han quedado 
dilusionados á efectos del riguroso análisis 


de nuestros críticos contemporáneos, los ins- 
pirados por la pasión del dolór humano, y 


por el escarnio del sufrimiento humillante, 
justifican, analizan y propagan las ideas del 
pensamiento humano. 

Diez años ha que las ideas propagadas 


literaticamente en este pais avanzan á pasos 


de gigantes, sin temor á convulsiones con- 
trarias que obstaculicen su acción regenera- 


dora, por desprenderse de la posivilidad fi- 
losófica. 
El hombre bruto; ignorante, ante el pro- 


blema que se discute para subsanar el mal 
régimen social, va entrando de lleno en su 


discusión, atantando ese grandioso y virgen 
problema aque para él constituyen las ideas 
problemáticas de la vida, del cual harán una 
filosofia esperimental la que le dará ánimo 
y le recapacitará mentalmente á que lo dis- 
cuta públicamente en el terreno de las lu- 
chas razonadas, para lo cual se guiará por 
los resplandores de la justicia y de la razón. 

Las ideas modernas son las que nos guían 
por el anchuroso océano de la vida porque 
se han constituido el espíritu de uuestras 
almas, porque es el espíritu de la expresión 
sincera de la presindencia de los mártires 
ideales. Nosotros, los que pensamos por 
nuestra elevación, somos los que en todo 
momento hemos de sufrir los agudos do. 
lores que nos causa la explotación y per- 
versidad de nuestros pudientes adversarios. 
El sufrimiento nos caracteriza nuestra fuer- 
za de voluntad, la cual nos anima á enca- 
minarnos hacia una vida futura donde todo 
es amor fraternal; donde no se exhibe los 
malos pensamientos y errores de los hom- 
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bres bestias, que perdieron sus buenos sen- 
timientos contaminados por los corroidos 
vicios engendrados en el seno de la socie- 
dad humana por el mismo hombre al cons- 
tituirse gobierno societario. 

Ya no es el literato, ni el filósolo, ni el 
poeta, ni e: profesor de universidad el que 
solo discute las ideas y los problemas de la 
vida y se extasia en las cuartillas derrochan- 
do pensamientos que han de ser el rito de 
la historia, es también el pequeño empleado, 
el modesto dependiente y el obrero bruto, 
el que se gana el pan con el sudor de Sy 
frente llevando enormes pesos en sus dolo, 
ridas espaldas, que han hallado la clave del 
pensamiento, al cual le rinden culto home- 
naje después de terminadas sus tareas, ya 
cuando la tranquilidad de la noche envuel- 
ve sus lóbrezos hogares; meditan lo que han 
sufrido, lo que sufrirán y piensan el futuro 
porvenir que espera la humanidad. 

Pués sí rebeldes luchadores. Infractores á 
las leyes antihumanas, estamos en el cami- 
no del futuro. Nadie nos hará retroceder. 

Hemos llegado á lo que nuestros antepa- 
sados llamaban imposible, á lo que creían 
una utopia para el poder terrenal. Solo atri- 
buían poler á los dioses porque para ellos 
eran los unicos que podian abrir las puer- 
tas de la sociedad futura donde solo cobi- 
jaríanse las legiones de serviles cristianos 
que llevaban por señal el estigma hipócrita 
del escarnio malvado de las religiones mo- 
nopolizadas por el poder papal. 


Quisiera que el sér primitivo saliera de las 
entrañas de la tierra sacudiéndose los ve- 
llones de su piel y se trepara en las altas 
cumbres del Etma, donde fué la muerte de 
los últimos dioses, pués pronto, cuando ad- 
virtiera el vislumbre de nuestra civilización, 
dispararia horrorizado ocultando el rabo en- 
tre sus piernas á desaparecer dentro de los 
espesos arbustos. 

Pués el triunio es del pueblo, porque él 
piensa, crivica, acciona, combate y convul- 
siona el mal régimen de las esferas dinás- 
ticas, abarcando hasta la masa amorfa del 
ejército, que el día que esos serviles solda- 
dos que nacen del pueblo se constituyan 
dueños de sus voluntades y para las ideas. 

Ese día ¡adiós patrial adiós gobierno! y 


jadiós religiones! Todos, todos desaparece- 
réis al grito de rebelión de vuestros servi- 
dores y al grito de exterminio lanzado por 
los pueblos sedientos de venganza por tan- 
ta humillación y escarnio que han pasado 
por vuestras ambiciones y maldades; 
vuestra fosa se abrirá y seréis sepulta- 
dos á la par de vuestros satélites, pués so- 
bre vuestra tumba, la generación libre, edu- 
cada durante tu proceso, cantará el himno 
de la nueva existencia humana y ante sus 
carcajadas, vuestro nombre se borrará de 
la historia de la vida. 


Feníx. 
SIDRA Caos 


INSTANTÁNEA 


HONOR AL MÁS IMBÉCIL 

Una mañana al pasar por una de las múl- 
tiples en plazas que suelen hacer ejercicio los 
flamantes soldados dos recientemente ingre- 
sados, se me ocurrió detenerme á presen- 
ciar las maniobras que hacían. 

El Teniente con ese asp=cto que saben 
adoptar, los «arrastra sable» y atizándose 
los bigotes como es peculiar entre los man- 
dones de cuartel, daba instrucciones á los 
conscriptos allí presentes. 

Después de los consabidos ejercicios (muy 
de los autómatas) pasa 21 tema de contar=- 
les anécdotas y hazañas guerreras, hacien= 
do resaltar siempre el sacrificio que por la 
patria hace algun engalonado. Los soldados 
tiezos como palos escuchan*los dicharachos 
del superior, este habla asi. Vamos á po- 
ner el caso que estamos en un conflicto ar- 
mado, guerra, revolución ú otro hecho aná- 
logo y pongamos por ejemplo que un cen 
tinela encargado de vigilar á sus compañe- 
ros de arma que se hallan descansando y 
pongamos también por ejemplo que fuera 
denoche y llegara el enemigo á sorprendere 
los con ansias vengativas, y el encargado de 
la vigilancia se hubiera vendido por dinero 
Ó se entregara cobardemente, momento que 
aprovecharían los enemigos para degollar ó 
aprisionar á los indefensos soldados, ¿está 
esto bién? 





6 EL Trabajo 


—Todos contestan á una vez ¡No! 
Pués bien pongamos el caso que algunos 
de ustedes acá presente hubiera cometido 


esa enorme falta. Ph de haberse arre- 
pentido que actitud asumirían? 


—Yo—dice uno saliendo de la fila—¡me 
suicidaríal— No; eso en nada remediaría lo 


cometido, requiere otra desición; dice el te- 
niente. 
—Yo—dice outro contento al creer haber 


dado en la clave del enigma—Después de 
hacer traición á mi patria huiría y no me 


presenuaría jamás... Í 
—Vd.—contesta el Teniente en tono de 


reproche é insulto—cuando la partera lo so- 
corrió lo hubiera arrojado, á un retrete, por- 
qué para llegar á hombre y ser tan ccbar- 
de no hubiera sido elegido mejor su desti- 


no 
Todos permanecieron mudos, ya no se 


atrevia ninguno á contestar por temor de ser 
insultados si no acertaban la contestación 
adecuada al pensamiento sanguinario del 
verdugo. : 
—¿No hay ninguno más? E 
Uno de los más atrevidos sale de la fila 


con la cabeza baja (síntoma de humildad) 
Yo, mi Teniente, al hacer una traición tan 


grande, que quizás al hacerla no me dí exac- 
ta cuenta hasta después de cometida ya sea 


debido á mi ignorancia Ó á otras razones, 
arrepentid> de mi miserable obra traicione- 
ya y en manos del enemigo que me resca- 
tó por dinero ó á l> fuerza, buscaría de ven- 
garme por mi y por los otros, aprovechan- 
do el momento que se descuidaran para cau- 
sarles un desastre en los depósitos de ex- 


posteos si no hubiera otra venganza posi- 
le de ejecutar. E 

—¡Bravo! Bravo! Vd. siquiera es un pa- 
triota de verdad. El muy taimado del Te- 


niente victorioso en sus truhanerias, colgó 


del pecho del teórico-valiente soldado una 
insignia honorífica... , 


¡El último imbécil había acertado! 
Salvador Martinf. 
+! = O 2 —Á 


RETAZOS 


odas las leyes se anulan por su 
ine' Cc .. Lo evidencia la imperíosa 
ley :scanso dominical. 


«Es prohibido despachar alcohol en 
los días Domingo»—y en baja voz se 
puede agregar con permiso de la ley 
social: 

—Todo aquel que no largue la co- 
respondiente coima al general Dalle- 
piano pianissimo hasta decir basta. 

¡Cosas de ae 


En el Tandil se torna á los tiempos. 
de la tiranía caudillesca. 

Un señor comisariv emponchado y 
con ilustración inferior á la de cual- 
quier chico de tercer grado, manda la 
batuta civilizadora. : 

Ocho policías brutos, tienen la se- 
guridad ciudadana en la boca de sus 
fusiles. 

Y atropellan de antojo, apalean de 
antojo, encarcelan de antojo y el día 
menos pensado son elegidos diputados 
por puro antojo. Eso de ser diputa- 
dcs—si me es permitida la frase—es un 
placer de idiotas. 

¿Cuando se cumplirá la ley del Ma- 
tambre....? 

¡Pobre civilización americana! 

ti 


Hace poco un señor Juez ordena la 
libertad de tres hombres que los ha- 
bían prendido por peligrosos—segun 
la ley social —y en vez de operacionar- 
se la libertad inmediata, el general de 
brigada y jefe de policía de la capital 
ingeniero Luis Dellepiane, los fleta pa- 
ra Europa con ley de residencía apli- 
cada en forma de sinapismo. * 

Un Jantus, juez y letrado, pisoteado: 
por las pezuñas de un chafe... y, ¡cui- 
dadito con hablar!.... 

El día menos pensado nos van á 


Iv 


En los bosqnes de Palermo, hace 
varios días fué violada asquerosamen- 
te una señorita por seis miembros de 
la institución policial y marítima. 

Está visto que á seguir así, falta po- 
co para que la República Argentiua; 
figure ante el mundo civilizado como 
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la nación más cochina y sinvergiienza. 

Si los que forman parte d>los guar- 
dadores del orden público cometen ta- 
les hazañas, como no han de come- 
terlas los jefes, disponiendo de facul- 
tades superiores y más libertinescas? 

Talvez el pueblo sea un'mancarron 
callando á todo esto; pero La Prensa 
en general, solo sirve de alcahueta 
cuando alguien se venga exigiendo jus- 
ticia. 

Levanten edificios y Sirenas, que de 
todos modos habeis perdido la dígni- 
dad y la vergiienza?.... 

Armando Beaunojir. 


DI o 
El vicio 


CUENTO DE FAMILIA 


Don Jacobo era un viejo albañil, de igno- 
rada nacionalidad, padre due cinco criaturas 
y marido de una buena mujer que á pesar 
de su edad algo madurita, conservaba aún, 
parte de sus bellezas físicas; paro lo que 
más se distinguia en ella; era la caracterís- 
tica de un carácter sobradamente bueno, 
atenta para los quehaceres de la casa y al 
cuidado de sus hijos; motivo éste que fué 
lo suficiente para conquistarse las simpatias 
de todo el barrio; que miraba en dicha mu- 
jer el modelo del hogar. 

Durante los diez y ocho años de matri- 
monio que llevaban, nunca motivó á don Ja- 
cobo para que éste la reprochara en algo; 
causa que hasta cierto punto enorgullecia de 
una manera sobrenatural: la personalidad del 
Marido. 

El mayor de los hijos contaba catorce años 
cumplidos y el menor dos años aproxima- 
damente cuando empezó fen aquel hogar á 
declinar un tanto la alegria y la felicidad que 
hasta aquel momento había reinado en a¿ue- 
lla modesta vivienda. 

Aquel invierno había sido muy frio y tem- 
pestuoso. El trabajo comenzó por escasear 
y don Jacobo quedó sin trabajo. 

La miseria se asomaba por el umbral de 
aquella puerta con paso lento pero firme. 
La desesperación y el dolor posiblemente 


sustituirían á la risa vivificante de aquel ho- 
gar. El momento terrible se acercaba... 

Don Jacobo todas las mañanas recorria 
de obra en obra en demanda de trabajo 
pero todo era inútil: ¡Trabajo no había! 

El pan había subido de precio aquel año 
había sido muy mala la cosecha y los alqui- 
leres cada vez más se hacían insoportables 
por lo elevado del precio. 

Don Jacobo en vez de comer cuando lle- 
gaba la hora del almuerzo; se sentaba en 
una silla con los codos sobre las rodillas y 
la cabeza entre las manos; pensaroso y aba- 
tido, observando con dolor las flaquecitas 
carnes de sus pequeños que devoraban con 
ansiedad terrible el bocado que les había 
preparado su «mamita» (como ellos la lla- 
maban). 


María (que asíse llamaba la mujer) en vis- 
ta de la escasez de trabajo de su esposo, 
había por medio de una recomendación con- 
seguido trabajo en una casa de registro; tra- 
bajo que ella lo hacia robándole tiempo á 
los quehaceres de casa y al cuidado de sus 
pequeños. 

Josefina que era la mayorcita de las tres 
mujeres cuidaba á sus hermanitos con un 
cariño extremado. 


Y así pobremente, con el ínfimo salario 
que María ganaba cosiendo costura, pasaba 
los días y las semanas sin que don jacobo 
hubiese podido hallar trabajo. El triste fir 
que les aguardaba á sus pequeños era lo 
que más le preocupaba. 

El invierno, más crudo é implicable que 
años anteriores; infundia en cel ánimo del 
viejo albañil el temor de quese le enferma- 
ra alguna criatura. Cuando esto pansaba de 
dolor se le caían las lágrimas y no pocas 
veces se privó de probar un bocado para que 
les sobrase á sus hijos; igualmente que otras 
veces de un trapo cualquiera se servia para 
que la buena esposa confeccionara una ba- 
tita para las niñas ó un saquito para el ma- 
yorcito; porqué el pequeño aún conservaba 
la ropita de sus hermanitos cuando nabían 
sido pequeñitos como él ahora. 


Pero; como el dolor es un factor que ine- 
xorablemente destroza moral y físicamente 
al ser que no está munido de suficiente -1- 
lor para afrontarlo; éste iba apror:undose 
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del alma de don Jacobo con paso firme y 
magistral. 

El viejo tenia ya por costumbre salir por 
la mañana en busca de trabajo y juntarse 
para ello con algunos compañeros de faena 
para volver luego juntos á casa. 

En los primeros tiempos asiduo al noble 
comportamiento de padre y de esposo; se 
rehusaba rotundamente probar copita de al- 
cohol alguna cuando sus compañeros le in- 
vitaban; pero, como la personalidad pensan- 


e 


te era en relación á la personalidad mate- 
rial é ignorante: inferior, el viejo albañil 
convencido al fin por sus compañeros; entró 
por primera vez en un despacho de bebidas 
alcohólicas y bebió junto con los demás 
amigos la primer gota de licor que más tar- 
de debió transformarse en veneno para in- 
fectar su sangre. 

Fué la primera copa de licor que había 
probado en su vida y fué tanta la repugnan- 
cia que sintió, que ¿n mente juró no volver 
jamás á probar licor alguno. 

Cuando llegó á su casa ya no volvió á 
besar á las criaturas y á su esposa como de 
costumbre; temia ser descubierto y esto lo 
avergonzaba ante sí mismo. Para evitar el 


acostumbrado beso á las criaturas y á la 
dulce compañera de su vida; fingió dolor de 
cabeza. ¡Era también la primera vez que men- 
tia a diez y ocho años de vida matrimo- 
nial!... 

¡Era tanto el vicio, había en aquel templo 
orgánico; oficiado su primer mísa y quizás 
no sería la última! 

Efectivamente don Jacobo volvió á tomar 
otra copita al día siguiente; olvidando por 
un minuto que aquel dia también se vería 
prohibido de besar á sus hijitos. Cuando 
reaccionó era ya tarde. El vicio había ofi- 
ciado su segunda misa. El, lo savía por que 
mal camino posiblemente iba á conducir su 
vida; porque hasta un dia antes de aquel tan 
fatal, siempre se habia negado beber alco- 
hol. 

Volvió por segunda vez á su hogar. Y por 
segunda vez mintió. 

¿n aquel humilde hogar se lloraba el do- 
lor del padre y del esposo. En aquel humil- 
de hogar un padre lloraba el error que pe- 
saba sobre su conciencia. Y en aquel humil- 
de hogar juntoá la miseria habia puesto sus 
garras de fiera el humillante vicio. 

La segunda copa sustituyó á la primera. 
La tercera á la segunda y la cuarta á la ter- 
cera. Don Jucobo tué bebiendo de copa en 
copa hasta que el vicio se apoderó de él 
completamente. 


La primer mentira fué sustituida por la se- 
unda. La segunda por la tercera. Esta por 
a cuarta; hasta que el embuste se posesio- 
nó de él; metamorfoseando al hombre no- 
ble y bueno en hipócrita y salvaje. , 

En el hogar á la primer lágrima sucedió 
le la segunda, á esta la tercera y á la ter- 
cera la cuarta; hasta que el llanto la mise- 
ria y el dolor fueron los verdaderos dioses 
que habían erigido su trono en el seno de 
aquella modesta familia, 

La dignidad de ser esposo y el o-gul.o del 
ser padre; se habían borrado de la mente 
de viejo albañil. 

Ya no buscaba otra cosa que beber; por- 
que según sus estúpidas rellexiones decia 
que ya que había sufrido tanto en su vida;. 
hoy queria beber para matar las penas. Los 
besos que cuotidianamente sabiale dar á los 
hijos, habían sido relevados por azotes é 
improperios lo más desenfrenadamente que 
se pueda imajinar. 

La pobre mujer con lo poco que ganaba; 
apenas si podía cubrir miserablemente las 
exigencias de la casa. De noche lloraba amar- 
gamente la desgracia y el triste fin que co- 
rrerían sus hijos. Todos los consejos que 
con amor pretendía darle á su esposo, eran 
desatendidos por éste. 

Los hijos también lloraban amargamente 
cuando veían llorar á la madre. ¡Conscien- 
temente lloraban la desgracia del padre éin- 
conscientemente lloraban la propia! 

Criados á la ventura, sin aiimentación ne- 
cesaria para abastecer sus necesidades físi- 
cas y sin instrucción fundamental para ro- 
bustecer sus criterios e, el mañana; para 
ellos en el porvenir las únicas puertas que 
se les abría eran las del prostibulo y las del 
presidio. 

Estos futuros criminales y estas futuras 
rostitutas; no llevaban su delito en la con- 
ormación del cráneo, nó, sinó en la dege- 
neración de un padre. 

Pués, don Jacobo al poco tiempo murió 
en un hospital atacado de epilepsia. María, 
la pobre murió también, atacada de tuber- 
culosis, rodeada de sus pequeños hasta el 
último instante de su vida. 

Y los hijos vivieron; pero vivieron muer- 
tos; porque su vida comenzó cuando la muer- 
te comenzó á reinar en aquel hogar. 

Quizás hoy alguno de ellos sea huesped 
de algún presidio y el otro haya muerto ya 
de hambre ú de frio en la puerta de algún 
templo ó en el banco de algún paseo pú- 
blico; mientras que las hijas irán talvez ro- 
dando de calle en calle vendiendo sus car- 
nes y sus gracias al precio de un vestido ó 
de un pan. 

¡Quizás también sea la mujer que insulta- 
mos anoche! 


Arnaldo Febo. 
Buenos Aires, Mayo de 1911. 
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Los Conductores de Carros 


Su fuerza y su conciencia en las huelgas 


Hemos visto yá, que en nuestro gre- 
mio, sí bien padece de apatía en tiem- 
to de paz noes así para lalucha; y lo 
ha demostrado en todos los momen- 
tos, sea por cuenta propia sea por so- 
lidaridad Ó sea protesta. 

Nunca se llamó al gremio de Con- 
ductores de Carros sin que haya res- 
pondido: es cierto que de entre la mul- 
titud habrá tenido sus desertores, pe- 
ro estos fueron los menos; sin embar- 
go estos mismos al darse cuenta de 
su error pronto volvieron al lado de 
sus compañeros. 

Hastas los mismos que en algunos 
conflictos aislados fueron enviados por 
la titulada Sociedad Patronal no bien 
se rozaron con algún compañero cons- 
ciente, comprendían el papelon que 
hacian, se volvían los mejores defen- 
sores del gremio; y tan es así que hoy 
podemos decir que no hay uno de ellos 
que no sea socio de nuestra sociedad. 
Esto demuestra simplemente que los 
conductores de carros no solo son 
consciente y saben hacerse respetar 
con su fuerza y su unión, sinó que 
también hacen adeptos á su causa y 
no admiten traidores en su seno. 

En la última huelga sostenida por 
este gremio ha vuelta á dar la nota 
culminante de su poder, no se ha re- 
gistrado se puede decir, una deserción 
salvo-algunos de los carritos llamados 
changadores, que para nosotras no nos 
afectan en nada, por lo demás ha si- 
do una de las huelgas más compacta, 
y debido precisamente á esto obtuvo 
un completo triunfo en todas sus pe- 
ticiones. 

Y aquí debemos aclarar unos pun- 
tos que algunos lo han interpretado 
en una forma y otros en otra, pero 
tanto los uncs como los otros lé con- 
testamos que el gremio de Conducto- 
res de Carros sabía muy bien lo que 
hacía y obrando en la forma que lo 


ha hecho su triunfo sería completo en 
pocos días, aniquilando al adversario, 
derrotándolo en toda la linea; y va- 
mos al hecho. 


Para algunos la huelga debía ser vio- 
lenta. ¿Pero contra quien, contra los 
mismo Conductores? Pero si todos es- 
taban en huelga!! Siendo así no cabe 
la violencia. Otros dicen que nosotros 
no debiamos admitir la intromisión de 
personas extrañas al gremio. Muy bien; 
se refierenjseguramente al jefe de policía. 
Pero si los huelguistas, no han soli- 
citado tal intervención! Han sido sim- 
plemente llamados á exponer sus ra- 
zones para la hueiga y hubiera sido 
una descortesía al no concurrir, por 
cuanto el refrán dice «lo cortés no qui- 
ta lo valiente» y más precisamente por- 
que debíamos estar de frente con el 
adversario que sin nuestra presencia 
hubiese solitado el concurso de la po- 
licía haciéndonos pasar por ridículos. 
pretenciosos, exagerados, matones etc, 
etc., y aquí hubiese venido la violen- 
cia sin necesidad. 


En cambio allí se discutieron por 
ambas partes quien tenía mayores ra- 
zones y quienes eran las victimas. 


Estas correspondieron á los conduc- 
tores, y esto fué el primer triunfo que 
se obtuvo reconocido por el mismo 
jefe de policía. 

Solamente que dos días después los 
patrones de desdijeron de lo que ha- 
bían prometido y entró entonces la 
verdadera faz de lucha, en que debía 
triunfar el más fuerte y la razón y co- 
mo eran los conductores los más fuer- 
te y que tznían mayores razones, for- 
zosamente debían triunfar, lo que acon- 
teció dos días después, y tres Ó 
cuatro días después han tenido 
que capitular hasta los últimos y más 
refractarios. Así terminó la última lu- 
cha que este gremio ha tenido. Asi 
es que creemos que los que nos han 
censurado no tenían razón de hacerlo- 

Ahora toca á los conductores no 
caer nuevamente en la apatía y soste- 
tener lo que con tanto tesón han sa- 
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bido conquitar y no olvidarse jamás 
que La Unión hace la fuerza. 
; Je M. G, 


Conancretos 


La justicia burguesa todos los días está 
haciendo nuevas víctimas en las filas de los 
combatientes del nuevo verbo y para que to- 
dos los que ansian el advenimiento de una 
sociedad más humana y para tomar nuevas 
fuerzas es que pasaremos á relatar algunos 
de los crimenes más horrendos que ha co- 
metido la magistratura y policía argentina. 

No pretendemos con estos relatos acon- 
gojarnos ni mucho menos llorar como dé- 
biles criaturas; sinó revivir en nuestros pe- 
chos el odio contra la sociedad y sus sos- 
tenedores, y tomar ejemplo de la entereza 
y valor que demostraron nuestros camara- 
das para imitarlos y combatir sin tregua ni 
descanso contra todo lo podrido que encie- 
rra la sociedad actual. 


Caso Suarez 


El compañero Jesús Suarez á quien se le 
había aplicado la ley de residencia—pc r ha- 
ber vuelto al país, —para con el fruto de su 
trabajo sostener una anciana madre, se le 
condena á tres años de confinamiento en la 
inhospitalaria Tierra del Fuego, sin consi- 
derarselz como atenuante su joven edad (18 
años) y la acción meritoria de ser el único 
sostén de una anciana Contentos podemos 
estar los ciudadanos de este pais en donde 
se aplica una ley social, que ni en la auto- 
crática Rusia se soportaría. 


Asunto del teatro Colón 


Como todos los hombres amantes de la 
libertad y con dos dedos de frente lo saben, 
este burdo atentado cometido por la policía 
para hacer aprobar de los padres de la pa- 
tria la famosa ley social; necesitaba indis- 
pensabiemente encontrar á dos hombres pa- 
ra que expiaran un delito cometido por la 
policía misma, y poder esa institución sin- 
cerarse ante la opinión pública que la acu- 
saba como única autora del petardo del Co- 
lón. 

Si nosotros aún Fubieramos conservado 
un algo de respecto Ó si creyeramos como 
algunos incautos en la honradez y rectitud 
de los magistrados en general y en especial 
de los de la República Argentina, el informe 
del fiscal Bunge que pide para los compa- 
ñeros Komanofíf y Denuncio la pena de 15 
y 14 1/2 años de presidio respectivamente, 
nos demostraría palmariamente que los jue- 
ces no son otra cosa que instru:  _3 de 


opresión de que se vale la burgnesia para 
sostener por el terror el tambaleante ediñicio 
social. 

Referente á esta sucia tramoya de la po- 
licia con la que pretende arrebatar la liber- 
tad á dos dignos camaradas, es necesario 
que todos los trabajadores nos preocupe 108 
y no dejemos impunemente que la policia y 
magistratura cometa un nuevo crimen, ¡1a- 
yor aún, que el de resonancia universal de 
Dreyfus en Francia. 

Sien lo esto un resúmen no nos extende- 
remos más por el momento pero promete- 
mos ser más extensos en otra, en que de- 
tallaremos nuevos hechos que demostraran 
infaliblemente la obra ruin y cobarde de poli- 
cias y jueces. 


El complot de Lomas de Zamora 

Habiendo llegado á conocimiento de la 
policia que el 10 de Mayo reaparecería el 
diario «La Protesta;» y siendo esta hoja la 
bestia negra de burgueses y gobernantes, no 
les pareció mejor á los ya célebres perros 
de presa de investigaciones, que fraguar un 
nuevo complot, para poder asi impunemen- 
te causar más ,ictimas en !as filas de los 
trabajadores conscientes. 

Y para esto asaltaron la imprenta en que 
se estaba ejecutando la composición de «La 
Protesta» llevando presosá todos los traba- 
jadores del taller y algunos más tomados en 
otros puntos del país, dando después la no- 
ticia por medio de la prensa burguesa de ha- 
berse descubierto una imprenta clandestina 
y enontínio2 conjuntamente con los ma- 
teriales propios del taller materias explosi- 
vas capa:25 de hacer volar por los aires á 
media humanidad. 

Pero esto no nos podría más que causar 
risa y lástima para los inventores de tan te- 
rrorífico descubrimiento, si no se hallara en 
juego la libertad quien sabe para cuanto 
tiempo, de 14 compañeros, cuyo único deli- 
to es ser obreros que se ganaban el susten- 
to con el sudor diario; y estar reducidas 14 
familias á los rigores del hambre por haber- 
sele arrebatado sus sostenes. 

Estos juegos de la policía no podrán á me- 
nos de dar sus frutos, y estos seguramente 
serán algo amargos para los señores gober- 
nantes, porque tanto y tanto abusarán de la 
paciencia de nosotros hasta que no podre- 
mos á menos de contestará su bofetón dia- 
rio con un recio puntapié. 

Los compañeros presos son: Apolinario 
Barrera, Juan Lanzilotto, Hugo Acarici, Fran- 
cisco Mujica, Pedro Carreras, Nartin Felman, 
José Rel Salvador Julianelli, Vicente Stella, 
Manuel! Fridman, Alfonso Mancebo, Fermín 
Pessolo, Atilio Biondi y Hugo Colombi. 

En este caso como en todos los demás, 
excepción hecha del diario «ell Ji” e D” 
Italia» y algun otro que no recurdamos; los 
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demás órganos de la prensa argentina no 
han hecl.o más que insular las víctimas y 
aplaudir el talento y perípicacia policial; cum- 
pliendo asi su verdadera misión de alcahueta 


y prostituta. 
d ATILA. 


ID AE ES 
Nuestro secuestro 


Bajo el terror policial y con su pa- 
trulla de fariseos vuelve á salir á la 
luz del día la hoja secuestrada por los 
bárbaros contemporáneos. 

Nuestra revista que tenía que apa- 
recer el 19 de Mayo fué cobardemen- 
te apresada por los instrumentos de 
la burguesía criolla. 

Pero hoy más núnca estamos de fren- 
te á la brecha con más energía. para 
templar nuestros animos y fortalecernos. 

Nuestra obra será cada vez más fe- 
cunda y con rumbos nuevos, para atraer 
aquellos hermanos que hoy permane- 
cen indiferentes al actual anormal es- 
tado de cosas. 

Empastelaron nuevamente imprentas 
porque en ellas se imprimía la hoja 
del pueblo que era el paladin «La Pro- 
testa». 

Aquellas hojas fecundas de las re- 
denciones humanas que en otros tiem- 
pos flámeó como bandera, roja en las 
calles de la Ciudad de Buenos Aires. 

Hoy perseguida por el miedo de la 
teocrasia argentina. 

¿Cual será el objeto de esa sombra 
trágica del actual jefe de policía fiel 
instrumento de sus amos en perseguir 
inocentes compañeros? 

!Alerta lacayo! que luego rendirás ra- 
zones de tus fechorías, 

Esta es la personalidad pertenecien- 
te á la masonería Argentina; son los 
apóstoles que propagan la verdad, la 
justicia, la sagrada libertad. 

Estos son los amigos del pueblo, 
pero cuando el pueblo duerme sumi- 
so, y no objeta mada respeto á sus 
desmanes que cometen, diariamente con 
es libertades escritas en sus cartas 
fu: mentales. 


Pero cuando los verdaderos aman- 
tes de las libertades del pueblo, quie- 
ren expresar su pensamiento, por me- 
dio de la tribuna óÓ dcl libro, se les 
encarcela, se les tortura, como en los 
tiempos de los papados. 

Bárbaros: si persiguis á los hombres 
por el solo hecho de profesar una idea; 
que es la más noble expreción del pen- 
samiento humano, no hareis otra cosa 
que fecundizarla y hacer más proxi- 
mo su triunfo. 

Ahora bien; nosotros Os decimos se- 
ñores policías que no por haber se- 
cuestrado nuestros primer número co- 
respondiente al 1%. d> Mayo, nos ins. 
timidareis, y que esta nuestra revista 
«EL TRABAJO» continuará apareciendo 
á pesar de todas las persecusiones que 
nos hareís victimas. 


LA REDACCIÓN. 


EA A 


Comentarios 


Merced á los innumerables bañistus que 
vienen á tomar baños de fortuna, la gran cíu- 
dad de Buenos Aires peca un poco de me- 
talizador Ó de lo que hoy se dice financie- 
ro y lo que puede interesar al turista, como 
ser museos, jardines clásicos, viejos monu- 
mentos ó costumbres tipicas, no hay, senci- 
llamente porque no puede haber. 

No puede haber porque no ha habido tiem- 
po. Para que un pueblo tenga viejos monu- 
mentos los ha de haber tenido nuevos tiem- 
pos atrás, y aquí no hay de tiempos atrás: 
en los tiempos, eso era un llano, con cua- 
tro barracas de españoles, con un pendón 
en lo alto de la barraca para que supiesen 
de quien era. Para que un pueblo tenga mu- 
seos, tiene que haber pintores, y los con- 
quistadores de La Argentina no estaban pa- 
ra hacer pinturas; y el jardín clásico ha de 
ser maduro, y aqui no han podido madurar. 
La historia de la Argentina se puede decir 
que comienza el día de la E y 
el que solo tiene cien años de historia, en- 
tre rebelarse, desligarse, matarse civilmente 
los unos á los otros para poner las cosas 
en claro, organizar lo que pueda, hacer le- 
yes, cumplirlas, no quererlas cumplir, ía 
un dictador y tener que matarlo óÓ bar 
cario, va tiene bastante trabajo con r. -r- 
se para pensar en las cosas de arto la 
Argentina no solo se ha rehecho, 1. ue 
es uno de los casos de mayor ciecimicnto 
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y de más rápida prosperidad que se puede 
ver en la historia. 

De los grandes generales como San Mar- 
tín y Belgrano, pasaron á los grandes legis- 
ladores como Rivadavia, Sarmiento, Mitre y 
otros tantos como nombres de calles kilo- 
métricas se ven en la capital, y una vez los 
grandes legisladores pusieron orden en las 
cosas, fueron llegando «los financistas» los 
hombres de números, de cálculo, de órden, 
de teneduría y economía; el pobre arte se 
encuentra muy mal y huyendo el sentimien- 
to, ha huido el sentimentalismo. 

Yo no sé si tiene razón en ser del modo 
que ellos se han hecho: hago constar los 
hechos sin comentarios; pero que este pue- 
blo no es romántico á la bella manera de 
Europa, no hay detalle que no lo demuesire. 

Aquí por ejemplo, hay tres cosas cuya fal- 
ta se nota enseguida: perros, campanas y 
anticuarios. Aquel són que lleva al oido de 
ahora bautizo, ahora muertos, ahora misa y 
ahora rosario, lo mismo que un eco místi- 
co que está pegado al oido, aquí todavia no 
lo hemos sentido; si hay campanas, Ó bien 
no suenan, Ó suenan avergonzadas que casi 
no aciertan á tocar; aquellas tertulias de pe- 
rros que se ven por las esquinas de nues- 
tras ramblas y paseos, de todo tamaño y 

rocedencias, los unos escuálidos, los otros 
anudos, otros pequeños y bailarines, que 
van siguiendo todos los árboles para cuidar 
el riego y alzar las piernas, Ó para ver ve- 
nir el carreton, aquí no hay ni para reme- 
dio; aquellas tiendas de anticuarios con des- 
hechos de todos los tiempos, que mueven 
una curiosidad que también con el tizmpo 
se vuelve un vicio, aquí no existe, ó no los 
hemos visto, y eso, que de primer momen- 
to parece no tener ninguna importancia, quie- 
re decir que en esta tierra mo quieren afi- 
ciones inútiles. El hombre vá al grano. No 
quieren enternecerse ni con recuerdos, ni 
con sentimientos, ni con poesías. No quie- 
re perder el tiempo ni en escuchar, ni en 

ensar, ni en recuerdos... Eso se deja para 
os pueblos románticos; aquí vienen, piano- 
las, y gramófomos, y fonógrafos, y fono-pre- 
sas, que á más de tener la ventaja, de ha- 
cerlos caminar cuando uno quiere; se les 
puede parar cuando hay otro trabajo. 

Naturalmente que un pueblo donde llega 
tanto forastero á «hacer el paquete», para 
volverse á tomar el sol ásu tierra (si puede) 
que consideran este país como un centro de 
Operaciones para acaparar los billetes d2 
banco; adonde llegan tantos que 10 tienen 
patria y tantos que no quieren tenerla, qu> 
con el grito de internacionales Os quieren 
nacionalizar en una nación que... no existe, 
los hivos de aquí (los que hace tiempo que 
lo son) han tenido que reaccionar y plantar 
C..4 a los que llegan con el pensamiento de 
su negocio. 

Con motivo del centenario jamás había- 


mos visto tantas banderas; ni tantos lazos, 
ni tantas señales de patriotismo. Verso de 
«Segadores», de marchas de «Cadiz» y de 
«Marsellesas». Aquí, estáis comiendo, Os sir- 
ven la sopa y detrás de la sopa, vael him- 
no, y as habéis de poner derechos mientras 
tocan; sacan los entrantes y un poco más 
de himno, y á los postres himno de gracias. 
Se sale á la calle y por todas partes pasan 
grupos cantando el himno y al que no se 
saca el sombrero, se lo sacan con un garro- 
te; no hay estatua de caudi:lo ni conmemo- 
ración alguna, en que al pedestal no canten 
el himno y en los entreactos, y en los ca- 
fcé, y allá donde hacen broma y alií donde 
donde están serios, os llegan á «himnetizar». 
El delirio de la hinmemania» patriótica en 
todos, y no nos extrañaría nada que llega- 
se un momento en el que el argentino pida 
al gobierno sus ocho horas de himno. 

so, como decimos, es una reacción, y 
está bien que lo sea si asi les agrada. Ca- 
da pueblo hace lo que le parece y por eso 
nuestros antepasados han muerto por la li- 
bertad; pero, lo que si nos causa un algo 
de extrañeza á los que en clase de foraste- 
ros, no podemos estar en el secreto de las 
interioridades de un puevlo, es el modo de 
ejercerla. 

Aquí se ha hecho el centenario de la li- 
bertad argentina declarando antes el estado 
de sitio; aqui hemos visto á los estudiantes 
que estudian para el porvenir ir á destruir 
tres diarios porque eran un tanto avanzados; 
aquí es donde la policía, que dicen que es 
la que tiene más vista, ha visto quemar sin 
va lo; acu hom03 sentido, en esta tierra glo- 
rificadora del trabajo, gritar en la Avenida 
de Mayo: «Mueran los trabajadores»; y he- 
mos visto cosas curiosísimas que si no fue- 
se que en cuestión de politica estamos dis- 
puestos á creernolo todo, nos harían per- 
der las creencias. 

Que quiere decirestainconsecuencia? Quie- 
re decir que 1) parece y que puede ser no 
lo es. Quiere decir que aquí puede ser es- 
tán cansados de tanta «negociación»; que 
están hartos de positivismo, y de hombres 
de acción y de hombres prácticos; que las 
cuestiones económicas empiezan á marear- 
los, y que talvez rueden algo más: ideales, 
patria, versos, himno, arte, y que el pueblo 
que quiere desahogarse, empieza gritando y 
rompiendo vidrios, ya que toda aspiración, 
antes que se convierta en realidad necesita 
hacer barullo. ) 

Del libro «Del Borne al Plata» de Santia- 
go Rusiñol. 

Tradución del catalán de O: S, Nota. 


199489199600 








EL TRABAJO E 
La revolución en Méjico 


A continuación publicamos el llama- 
miento hecho por nuestros hermanos 
los revolucionarios de Méjico y como 
poco podría serlo que nosotros agre- 
gariamos, queremos solamente poner 
manos á la obra para lo cual la Re- 
dacción de esta revista abr= una sus- 
cripción en favor de los camaradas me- 
xicanos. 

V. Perduca 1 $, J. Balbi 1 id, Un 
compañero 1 id. 

Todos los que quieran contribuir á 
esta suscripción pueden dirijirse á la 
calle Especial 80 todos los miércoles 
y viernes de 7 4 9 p. m. 


Manifiesto ástodos los trabajadores del mundo 


COMPAÑEROS: hace un poco más 
de cuatro meses que la Bandera Ro- 
ja del proletariado flamea en los cam- 
pos de batalla de México, sostenida 
por trabajadores emancipados cuyas 
aspiraciones se compendían en este su- 
blime grito de guerra: ¡TIERRA Y LI- 
BERTAD! 

El pueblo de México se encuentra 
en estos momentos en abierta rebelión 
contra sus opresores y, tomando par- 
te en la general insurrección, se en- 
cuentran los sostenedores de las ideas 
modernas, los convencidos de la falacia 
de las panaceas políticas para redimir 
al proletariado de la esclavitud econó- 
mica, los que no creen en la bondad 
de los gobiernos paternales ni en la im- 
parcialidad de las leyes elaboradas por 
la burguesía, los que saben que la eman- 
cipación de los trabajadores debe ser 
obra de los trabajadores mismos, los 
convencidos de la ACCIÓN DIRECTA, 
los que conocen el «sagrado» derecho 
de propiedad, los que no han empu- 
ñado las armas para el encumbramiento 
de ningún amo sino para destruir la 
cadena del salario. Estos revoluciona- 
rios están representados por la Junta 
Organizadora del Partido Liberal Me- 
xicano; (519 1/2 E. 4th St., Los An- 
geles, Cal., U. S. A.), cuyo órgano ofi- 


cial, «Regeneración,» explica con cla- 
ridad sus tendencias. 

El Partido Liberal Mexicano no u- 
cha por derribar al Dictador Porfirio 
Diaz para poner en su lugar áun nue- 
vo tirano. El Partido Liberal Mexicano 
toma parte en la actual insurrección 
con el deliberado y firme propósito de 
expropiar la tierra y los útiles del tra- 
bajo para entregarlos al pusblo, esto 
es, á todos y cada uno de los habi- 
tantes de México, sin distinción de sexo. 
Este pas» lo consideramos esencial pa- 
ra abrir las puertas á la emancipación 
efectiva del pueblo mexicano. 

Ahora bien; se encuentra igualmen- 
te con las armas en la mano otro par- 
tido: el Anti-reeleccionista, cuyo gefe, 
Francisco 1. Madero, es un millonario 
que ha visto aumentar su fabulosa for- 
tuna con el sudor y con las lágrimas 
de los peones de sus haciendas. Este 
partido lucha por hacer «efectivo» el 
derecho de votar, y fundar, en suma, 
una República Burguesa como la de 
los Estados Unidos. Este partido neta- 
mente político y capitalista es, natu- 
ralmente, enemigo del Partido Liberal 
Mexicano porque ve en la actividad de 
los liberales un peligro para la super- 
vivencia de la República Burguesa que 
garantiza á los políticos, á los busca- 
dores de empleos, á los ricos, á to- 
dos los ambiciosos, á los que quieren 
vivir á costa del sufrimiento y la es- 
clavitud del proletariado, la continua- 
ción de la desigualdad social, la sub- 
sistencia del sistema capitalista, la di- 
visión de la familia humana en dos 
clases: la de los explotad res y la de 
los explotados. 

La dictadura de Porfirio Diaz esta 
para caer; pero la revolución no ter- 
minará por ese solo hecho: sobre la 
tumba de esa infamante dictadura que- 
daran de pié y frent2 á frente, con las 
armas en la mano, las dos clases so- 
ciales: la delos hartos y la de los ham- 
brientos, pretendiendo, la primera, la 
preponderancia de los intereses de su 
casta, y, la segunda, la abolición de 
esos privilegios por medio de la ins- 
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tauración de un sistema que garantice 
á todo ser humano el Pan, la Tierra y 
la Libertad. 
£ ¡Esta lucha formidable de las dos cla- 
ses sociales eu México es el primer 
acto de la gran tragedia universal que 
bien pronto tendrá por escenario la su- 
perficie de todo el planeta y cuyo acto 
final será el triunfo de la fórmula sSe- 
nerosa Libertad, lsua!ldad, Fraternidad, 
que las revoluciones políticas de la 
burguesia no han podido cristalizarl1s 
en hechos porque no se han atrevido 
á hecer pedazos la espina dorsal dela 
tiranía: capitalismo y autoritarismo. 
Compañeros de todo el muado: la 
solución del Problema Social está en 
las manos de los desh:redados da to- 
da la tierra, pués solamente exige la 
practica de una gran virtud: la so!ída- 
ridad. Vuestros hermanos de Méjico han 
tenido el valor de enarbolar la Bande- 
ra Roja; pero no para hacer un pueril 
alirde de ella en inofensivas manifesta- 
ciones por calles y plazas que casi siem- 
pre terminan con elarresto y las des- 
calabraduras dí los manifestantes por 
las cosacos de los tiranos, sino para 
sustenerla firmemente en los camo»3 
de batalla como un reto gallardo a a 
la vieja sociedad que se trata de aplas- 
tar para fundar en terreno sólido la 
Sociedad Nueva de justicia y amor. 
Nuestros esfuerzos, por generosos 
y abnegados que sean, serían aniqui- 
lados por la acción solidaria de la bur- 
guesía de todos los paisa del mundo. 
Por el solo hecho de haber efectuado 
su aparición la bandera roja en los 
campos de batalla mejicanos, la bur- 
guesía de los Estados¿Unidos ha obii- 
gado al presidente Tatt á enviar veinte 
mil soldados á lafrontera de Méjico y 
barcos de guerra á los puertos meéi:- 
canos. ¿Qué hacen entretanto los tra- 
bajadores de todo el mundo? Cruzar 
se brazos y contemplar como en las 
sillas de un teatro las personas y las 
cosas de este tremendo drama, que de- 
bería conmover á todos los corazones, 
que debería sublevar todas las concicn- 
cias, debería hacer vibrar ini....amen- 





te los nervios de todos los deshereda- 
dos de la tierra y ponerse en pie co- 
mo un solo hombre para detener las 
escuadras de ¿uerra y marcar el alto 
á los esclavos de uniforme de todos 
los países. 

¡Agitación! es el supremo recurso 
del momento. Agitación individual de 
los trabajadores conscientes; agitación 
colectiva de las 3ocielades Obreras y 
de las de libre-pensamiento; agitación 
en la calle, en el teatro, en el tranvía, 
en los centros de reunión, en el seno 
de los hogares, en todas partes donde 
pueda haber vidos dispuestos á escu- 
char, conciencias capaces de indignarse, 
corazones que no se hayan encallecido 
con la injusticia y la brutalidad del me- 
dio; agitacion por medio de cartas, de 
manifiestos, de hojassueltas, deconferen- 
cias, de mitines, por cuantos medios 
sea posible, haciendo comprender la 
necesidad de obrar pronto y con ener- 
sía en favor da los revolucionarios ra- 
dicales de México que necesitan tres 
cosas importantes: protesta mundial 
contra la intervención de las potencias 
en los asuntos mexicanos, trabajado- 
rez conscientes decididos á propagar 
las ducuuias ue emancipación social 
entre ¿27 inconscientes y DINERO, DI. 
NEO Y MAS DINERO para el fo- 
mento de la Revolución Sosial en Mé- 
xico. 

Compañeros: Reimprimid este ma- 
nifiesto, taaducidlo átodos los idiomas 
y hacedlo circular portodos los ámbi- 
tos del mundo. Pedid á ¡a prensa obre- 
ra que lo inserte en sus columnas, 
leed «Regeneración» y enviad vuestro 
óbolo á la Junta Organizadora del Par- 
tido Liberal Mexicano, 519 1/2 E. 4th 
st., Los Angeles, California, U. S. A. 

Nuestra causa es la vuestra: es la 
causa del taciturno escl../o de la gieba, 
del paria del taller y de la fábrica, del 
galeote de la marina, del presidario de 
la mina, de todos los que sufrimos la 
iniquidad del sistema capitalista. Nues- 
tra causa es la vuestra: si permane- 
céis inactivos cuando vuestro: “erma- 
nos reciben la muerte abrazados á la 











Bandera Roja, daréis con vuestra inac- 
ción un rudo golpe á la causa del pro- 
letariado. 

No nos ocuparemos en demostraros 
que ha sido á vuestra indiferencia, á 
vuestra falta de solidaridad, al desco- 
nocimiento del deber que tenéis de uni- 
ros para precipitar el advenimiento de 
la Kevolución, á lo que se ha debido 
el retardo lamentable de la Era Nueva 
en la que existirá la patria universal 
de los libres y de los hermanos. Aho- 
ra tenéis á la vista la Revolución So- 
cial en México, ¿qué esperáis para 
obrar? ¿Aguardáis á que este genero- 
so movimiento sea aplastado para !le- 
nar el espacio con vuestras protestas 
que serán impotentes para volver ála 
vida á vuestros mejores hermanos y 
para extirpar de los pechos el desa- 
liento que provocaría el fracaso, fra- 
caso que vosutros mismos habíais pre- 
parado con vuestra indiferencia? 

Meditad, compañeros, y obrad en se- 
guida, sin pérdida de tiempo, antes de 
que vuestra ayuda llegue demasiado 
tarde. 

Comprended el peligro en que nos 
encontramos enfrente de todos los go- 
biernos del mundo, que ven en el mo- 
vimiento mexicano la aparición de la 
Revolución Social, la única que temen 
los poderosos de la tierra. 

Compañeros: cumplid con vuestro 
deber. 

Dado por la Junta Organizadora del 
Partido Liberal Mexicano en la Ciudad 
de Los Angeles, California, U. S. A.á 
3 de Abril de 1911. 

Ricardo Flores Magon, Antonio de 
P. Araujo, Librado Rivera, Anselmo L. 
Figueroa, Enrique Flores Magon. 


IND HA Gas 
SACRIFICIOS, SÍ... 


No mueve nuestra pluma, en.estos 
momentos, ni el despecho ni la vani- 
dad. 

Sólo nos mueve el deseo de decir 
la verdad. Digámosla. 


EL TRABAJO 
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No nos engañemos á nosotros mis- 
mos ni engañemos á los demás. 

Sólo al precio de inmensos sacrifi- 
cios se llega al triunfo del ideal. 

Por lo tanto, quienes no respond 1n 
de alguna manera, al llamamiento de 
nuestros camaradas de Méjico, no son 
libertarios. 

Quienes, sólo á impulsos de su pro- 
pia vanidad y de su propio egoismo, 
busque prestigios inmerecidos, otorga- 
dos por multitudes fáciles á la suges- 
tión y al aplauso, no son libertarios. 

Quienes, por encima de la causa y 
en perjuicio de la causa, ponen sus 
renci:las personales y sus personales 
agravios, no son libertarios. 

Quienes, sin haber auxiliado á los 
que luchan en Méjico contra todos los 
poderes, lloren después á los caidos 
bajo el plomo homicida, no son Liber- 
tarios. 

Quienes no pueden hacer la otren- 
da de unos cuantos centavos para la 
causa menos pueden hacer otra clase 
de ofrendas y, por lo mismo, no son 
libertarios. 

Quienes hagan el bien por el placer 
que proporciona y por el deber que 
se tiene de hacerlo, y noespera de re- 
compensa alguna, esos sí son liberta- 
tarios. 

Cayo Graco. 


—d 
¡Compañeros 





alert 7 


Aleita decimos porque los patrones 
no desperdician la ocasión de hacer 
presión sobre algunos compañeros al- 
go débiles para inducirlos á olvidar las 
clausulas del pliego de condiciones 
que con tanta energía se  consi- 
guió en la última huelga. Deben 
considerar compañeros, que no vale 
la pena hacer huelgas para obtener 
mejoras para perderlas despues incons- 
cientemente Ó por complacer al patrón 
porque, primero se perjudican ásí mis- 
mo, segundo perjudican á los compa- 
ñeros valientes que no se doblegan á 
las exigencias de los patrones, hacien- 
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dolos victimas de las venganzas patro- 
nales y tercero porque todo el gremio 
en general incluso muchos patrones 
son perjudicados en provecho de unos 
cuantos egoistas que cuentan con la 
complicidad inconsciente de algunos 
compañeros. 

Así por ejemplo vemos transitar por 
las calles carros cargados con cuatro 
mil quientos y cinco mil kilos de car- 
bon los vemos con 18, 20 y hasta 25 
cajones de fierro galvanizado, con 25 
barricas de porland de 180 y 200 kilos. 

Con cargas de maderas que parecen 
vagones; esto compañeros es verda- 
deramente vergonzoso y debe cesar 
antes que volvamos á lo pasado; y 
volvemos á repetir, para hacer huelgas 
consiguiendo mejoras y después per- 
derlas más vale no hacer nada.. Pron- 
to publicaremos las tropas donde es- 
tos abusos se cometen y..... hasta los 
compañeros que se prestan con su 
complicidad. 

Uno que se dá cuenta. 


IDH EOOs 
SOrK, 


Después de un pasado de ignoran- 
cia y barbarie; un presente de lucha y 
esperanza, luego un porvenir de feli- 
cidad, nn porvenir que ansian los ya 
axficiados por este ambiente corrup- 
tor buscan de respirar libremente y go- 
zar de una vida natural sin trabas y 
sin nada de artificios para los hom- 
bres; una existencia que sea tal. 

Hoy se ve obstaculizado, se ve en- 
tre nieblas, luchando por brillar con 
todo el explendor que posee, sol de 
un sacro ideal basado cn la felicidad 
de un mundo, se divisa en el espacio, 
envuelto en atmosferas de un presen- 
te repugnante y bárbaro, pero también 
se ve brillar poco á poco á pesar de 
cuantas vallas se pongan á su frente, 
es un sol nuevo, es un sol cuyos mi- 
llones de rayos penetran hasta lo más 
oscuros y misteriosos de los rincones, 


poniendo á descubierto todas las lla- 
gas que encierra la sociedad actual. 
¡Oh también arroja fuego cuando la 
demasia oscuridad obstaculiza que sus 
rayos traspasen más de las axficiantes 
y densas nieblas de un presente cor- 
rompido destruyendo vorazmente todo 
lo que estorba, lo inútil para la huma- 
nidad, aterrorizando á los vámpiros 
que absorben la sangre de los pue- 
blos! 

¡Hermoso sol que los tiranos é igno- 
rantes pretenden impedir que alumbre, 
que arroje su luz sobre tanta oscuri- 
dad! 

Sol único que guia á la humanidad 
doliente por el camino que conduce á 
una nueva vida á una sociedad donde 
las maldades y los crímenes de hoy 
no existan, tú, cual violento terremoto 
haces con tus luces temblar el univer- 
so, haces conmov=r todo el orbe tam- 
baléandose por el impulso de tu mar- 
cha, los tronos y palacios de las crá- 
pulas, te quieren disfrazar, te quieren 
mentir, te quieren hacer destestable á 
los ojos de los hombres que te igno- 
ran; pero á pesar de tantas vallas, si- 
gues... sigues... tu marcha á travez de 
tantas ininsticias é iniquidades. 

SOL DE PORVENIR. 

¡SOL DE LIBERTAD! 

M. F. 


Conductores de Carros 
AVISO DE SECRETARIA 


Se pone en conocimiento de los com- 
pañeros á quienes el cobrador va á 
cobrar á domicilio y que se han mu- 
dado traigan el nuevo domicilio ó man- 
den con algún compañero á secretaría. 
Igualmente hacemos presente á los que 
no dejan orden de pagar como aque- 
llos que las compañeras dicen que el 
marido no les ha dicho nada. 

Porque es comprensible que si se 
comienzan á demorar en la obra em- 
prendida de nada valdrá la voluntad de 
los compañeros en engrandecer nues- 
tra sociedad. 








